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	Las opiniones vertidas en los textos son de entera responsabilidad del autor (res)

	
INTRODUCCIÓN

	 

	En 1991 tuvo lugar uno de los hechos políticos más importantes en la historia política colombiana: por primera vez se construye una carta de navegación o Constitución, con participación de casi todos los sectores políticos existentes en ese momento: los llamados partidos tradicionales liberal y conservador -incluidas sus fracciones-, y un muy amplio grupo de organizaciones políticas dentro del mapa de izquierdas y/o centros, recogidos en lo que se llamó la ALIANZA DEMOCRÁTICA-M19, que incluía a grupos políticos legales y a las organizaciones guerrilleras recién desmovilizadas: Movimiento 19 de Abril-M-19;Ejército Popular de Liberación-EPL; Movimiento Armado Quintín Lame-MAQL; Partido Revolucionario de los Trabajadores-PRT; y Corriente de Renovación Socialista-CRS. Significa lo anterior, que por primera vez se producía una Constitución incluyente y a la vez participativa, en la medida que la ciudadanía también pudo plasmar sus deseos a través de las “mesas de trabajo”, espacios para la participación que se instalaron en todos los municipios, donde el ciudadano podía dejar escrito lo que quería se incluyera en la constitución y que, a través de un ejercicio de sistematización y de síntesis, se presentó ante los Constituyentes elegidos popularmente. Se marginaron de esta experiencia las FUERZAS ARMADAS REVOLUCIONARIAS DE COLOMBIA- FARC y el EJÉRCITO DE LIBERACIÓN NACIONAL-ELN como

	grupos políticos guerrilleros.

	 

	Producto de todos estos procesos participativos se expidió en julio de 1991 la Nueva Constitución, que contiene, como es propio de las constituciones modernas, unos principios que orientan la construcción de la nueva sociedad y unas instituciones que representan el Estado u organización, a través de la cual se esperaba funcionara armónicamente la vida política del país. Como pilares de todo el nuevo andamiaje aparece, primero, la atribución al pueblo de la responsabilidad de ser Soberano, dotándolo de una serie de instrumentos para su ejercicio (mecanismos de participación); segundo, se crearon herramientas para que la ciudadanía se expresara en forma más libre y responsable como los partidos y movimientos políticos, los grupos significativos de ciudadanos y las organizaciones sociales con personería jurídica; tercero, se instituyó a Colombia como un Estado Social de Derecho, con el fin de que las acciones de los gobernantes que tienen como responsabilidad central el poner a andar la institucionalidad, priorizaran su accionar hacia las necesidades más sentidas de la población y no estuvieran limitados por el derecho; cuarto, se planteó igualmente que el país debía ser pluralista, de tal forma que se pasara de la exclusión que se había institucionalizado y aplicado durante la historia política anterior, a una sociedad incluyente en lo político, en lo étnico y religioso; quinto, se ampliaron los espacios de descentralización buscando una mayor participación y apropiación de su entorno, por parte de la ciudadanía; en fin, se esperaba que de allí se desprendiera una nueva sociedad.

	 

	No obstante, tres décadas después de la expedición de la nueva carta de navegación, la sociedad colombiana parece no encontrar su rumbo: la corrupción se ha introducido en todas las instituciones del Estado, las herramientas para la toma de decisiones por parte de los ciudadanos, como los partidos y movimientos políticos, continúan siendo cajones vacíos y desorganizados; de los mecanismos de participación el único que tiene vida es el voto con todas sus debilidades; los espacios para el control ciudadano como los votos de censura y las revocatorias de mandato, siguen siendo letra muerta (aún no hay ni un Ministro que haya sido castigado con voto de censura, ningún mandatario departamental ha sido revocado en su mandato, y un solo alcalde ha perdido su cargo por revocatoria).1 De otro lado, la sociedad vuelve a estar en un grado de polarización similar al de la época de la Violencia o de experiencias anteriores, mostrando que las pasiones siguen guiando el comportamiento de los ciudadanos. Paralelamente aparece una luz en el camino que puede ayudar en la reconstrucción de la sociedad: el comienzo del postconflicto, producto de la salida negociada a más de 50 años de enfrentamiento entre las FARC y el Estado colombiano, orientado por Juan Manuel Santos, y el comienzo de la negociación con la guerrilla del ELN, proceso estancado hasta el momento (abril de 2019) con el actual gobierno de Iván Duque.

	 

	 

	 

	 

	 

	1 Se trata del alcalde de Tasco en el Departamento de Boyacá, revocado el 29 de julio de 2018; un municipio con un potencial de votantes de 4.816 ciudadanos de los cuales solo votaron 1.658 personas.

	 

	De este panorama se desprenden preguntas como ¿por qué no ha avanzado la sociedad?; ¿por qué encontramos una población que sigue desconfiando de la política, los políticos y de sus instituciones?; ¿por qué se mantienen los índices históricos de abstención electoral?, ¿por qué la participación sigue estando motivada en intereses personalistas (clientelista) y no en el interés colectivo?; ¿qué ha hecho que la corrupción sea el pan de cada día y se asuma como parte de la cultura y cotidianidad social?. Un sinnúmero de preguntas frente a las cuales no hay respuestas ni salidas mágicas, pero sí aproximaciones o ejes de reflexión que pueden dar luces frente a la comprensión de los problemas y posibles soluciones.

	 

	Frente a los anteriores interrogantes y muchas otras preguntas que surgen a diario, se pueden plantear dos grandes ejes de respuestas: de un lado la falta histórica de ciudadanos (en el buen concepto de la palabra), que ha sido el gran ausente de todo el proceso político, y que con su precaria participación permite que la institucionalidad no cumpla con los objetivos para los cuales se diseñan; y en segundo lugar, la existencia de unas instituciones (Estado) con unas interrelaciones peligrosas, que facilitan su cooptación o captura para los intereses particulares, y que tampoco han hecho presencia real y eficiente en los diferentes espacios del territorio colombiano.

	 

	En ese orden de ideas, este texto se propone como objetivos el aportar unos conceptos y reflexiones sobre temas y principios políticos, que un ciudadano de un país democrático, participativo y pluralista como Colombia, debe tener presente para actuar como tal; y en segundo lugar, la descripción de la institucionalidad de orden nacional que el ciudadano debe conocer, y frente a la cual actúa para perpetuar, mejorar o transformar entre otras razones, porque corresponde a la organización de la sociedad a la cual pertenece. En este orden, se trata de una propuesta de contenidos que permite formar mínimamente al sujeto político para la sociedad colombiana del siglo XXI, diseñada desde el año 1991.

	 

	El momento más propicio para repensarnos como sociedad, partiendo de preguntarnos por el ciudadano que se debe formar, es precisamente el que está iniciando Colombia, luego de los acuerdos con una de las guerrillas más antiguas del país y del continente, las Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia-FARC. Esta coyuntura del post conflicto debe motivar cambios en los procesos de formación política, que permitan el ir construyendo una sociedad que supere los vacíos que históricamente ha tenido, en el campo de la formación ciudadana y de la institucionalidad, como factores que ayudan a entender las crisis por las que ha atravesado el país. A los ajustes que se derivarán, tanto en el orden de las estructuras económicas como institucionales y sociales, acordados entre gobierno y guerrillas, y que se irán a implantar en los próximos años, hay que agregarle una cualificación de quienes tienen la responsabilidad de decidir la vida del país, es decir los ciudadanos.

	 

	Así, los capítulos que componen este libro están pensados para una sociedad específica y para un momento determinado de su desarrollo político. Estamos hablando de la sociedad colombiana diseñada por la Asamblea Nacional Constituyente de 1991. Allí quedó expreso que Colombia tendría en adelante una forma de gobierno democrática, participativa y pluralista, lo que implica la necesidad de contar con un sujeto político muy concreto, pero también muy diferente al que se traía hasta ese momento: un sujeto que defina su entorno, que actúe permanentemente, que controle el poder político, que sea capaz de decidir la vida de su país en forma autónoma pero responsable; en otras palabras, un sujeto que sea realmente soberano. Si bien es importante preguntarnos sobre cuál debe ser el Estado mejor y cómo debe ser el gobierno mejor, también es necesario cuestionarnos sobre el alma y nervio de la sociedad democrática: el ciudadano. No se puede tener una democracia sin demócratas.

	 

	El texto presenta cinco capítulos cuyos contenidos, desde la visión del autor, son mínimos en un proceso de formación de sujetos políticos. No se trata de filosofía política, como tampoco de teoría sociopolítica; son unas reflexiones en torno a los conceptos y principios fundamentales que se requieren para el ejercicio de la ciudadanía. Estas reflexiones son el fruto de varios años de trabajo en cursos formales sobre temas políticos, en instituciones como la Universidad Pedagógica y Tecnológica de Colombia-UPTC y en la Escuela Superior de Administración Pública -ESAP; también en trabajos de capacitación con comunidades en general, por esta razón están elaborados con un lenguaje sencillo que permita su comprensión y motiven la continuidad en la formación autónoma. Se trata de un texto que baja la literatura especializada a las condiciones socio-culturales de la población colombiana, de tal forma que promueva el análisis, la lectura crítica de la política, y la participación en condiciones de criticidad y responsabilidad social.

	 

	El primer capítulo, La Política y sus objetos de estudio, recoge una conceptualización básica sobre lo que es la política y los objetos de estudio de la misma. Busca que toda persona entienda que por el hecho de vivir en sociedad -lo que nos lleva a hablar de Seres Humanos y no simplemente del Ser Humano2-, es un sujeto político con unas responsabilidades sociales. El “ser social” conlleva implícita la obligación de construir organización, plantear normas, establecer formas de gobierno, propiciar unas metas como sociedad, en fin, una serie de responsabilidades colectivas que hacen del ser humano un ser político, o como lo definía Aristóteles: un animal político, no un político animal. Se parte, entonces, de una mirada a lo que es la política y sus principales objetos de estudio como el Estado, el Gobierno y la Ciudadanía, frente a los cuales el capítulo hace una breve introducción.

	 

	El segundo capítulo, Constitución política de Colombia de 1991: la Colombia que debemos construir, presenta una interpretación del proyecto de sociedad que ha quedado plasmado en la Constitución Política de 1991. Se parte de entender que en las constituciones aparece planteada una sociedad del futuro, un punto de llegada, una sociedad a alcanzar, que en el capítulo se ha definido como “principios de la Constitución”, y que, así como hay un punto de llegada, también existen unos instrumentos para hacerlo realidad, hay un camino trazado, por esta razón este capítulo hace una descripción de esta realidad nacional. Parte de la idea de que lo mínimo que debe conocer un ciudadano es su constitución política, por lo menos en sus principios orientadores, que equivalen al proyecto de sociedad frente al cual todos debemos aportar.

	 

	El tercer capítulo titulado, “Democracia y condiciones para la democracia”, está orientado a explicar lo que significa esta forma de gobierno que hemos asumido desde el mismo momento de la independencia y que en la Constitución de 1991 se explicitó como Democracia Participativa, para hacer más puntual la clase de democracia que se espera desarrollar en Colombia, pero que cada vez parece estar más lejos

	 

	 

	 

	2      Hanna Arent para reafirmar la condición social del ser humano habla de “los hombres” y no “del hombre”.

	 

	de su concreción. No solo se desarrollan y se explican los conceptos frente a esta forma de gobierno, sino que se va más allá, en el sentido que se describe una serie de requisitos que tanto los ciudadanos como la institucionalidad deben tener y desarrollar, para que la Democracia Participativa sea una realidad. Este capítulo le entrega al lector unas herramientas para el análisis de la realidad colombiana y para que pueda actuar bien como gobernante o en su papel de soberano.

	 

	El cuarto capítulo, Instrumentos para la participación política, se dedica al estudio de uno de los principales instrumentos para la participación y el ejercicio de la ciudadanía, como lo son los partidos y movimientos políticos. Si bien la presencia de esta forma de organización política se remonta a las primeras décadas de la vida republicana, su funcionamiento no ha estado dentro de los lineamientos teóricos que los deben caracterizar, con el agravante que la legislación colombiana frente al tema de partidos y movimientos es relativamente reciente; por esta razón, el capítulo busca dotar al ciudadano-lector de unas herramientas teóricas y unas reflexiones, frente a lo que significa un partido y/o movimiento político, que le permitan actuar con criterio y con cono- cimiento, exigir y aportar para su estructuración y funcionamiento; así mismo, valorar la necesidad e importancia que mantienen estos medios de expresión, y pase de la pasión como principal elemento de adhesión a la participación consiente, crítica y propositiva, para hacer realidad la democracia participativa como forma de gobierno y proyecto societal definido para Colombia.

	 

	El quinto y último capítulo, El Estado Colombiano: una historia de precariedad y exclusión, se centra en mostrar la organización política, en- tendida como el Estado adoptado para Colombia en 1991, con el fin de que el lector cuente con los contenidos fundamentales que le permitan conocer, entender, valorar, criticar y proponer alternativas de organización institucional. El ciudadano debe entender que la democracia requiere de unas instituciones igualmente democráticas, con unas interrelaciones bien establecidas que impidan la apropiación y la manipulación de estas para fines particulares o de pequeños sectores de la sociedad. Debe conocer muy bien su institucionalidad para poder ajustarla a las necesidades sociales ya que la organización social también es una construcción colectiva, para un momento y unas condiciones específicas, no son estructuras inamovibles.

	 

	Reitero, el propósito final es que estas páginas se conviertan en una herramienta para el análisis y la reflexión política en torno a los problemas que afectan al hombre en sociedad. Propiciar la capacidad crítica, constructiva y el interés constante de los ciudadanos, por tener una vida colectiva mejor y un sistema político más estable, donde todos se sientan parte importante y por ende actúen como constructores, forma parte del espíritu del libro. Así, las reflexiones acá planteadas de- ben permitir acercar el ideal con la realidad, pues el ideal nos dice qué debemos hacer, qué debemos ajustar o corregir; pero si no conocemos la realidad y no sabemos hacia dónde queremos ir, caemos en la idiotez de la que hablaban los griegos, es decir, en el estar en este mundo sin que nos importe lo que suceda al rededor. Hoy más que nunca es necesario repensar la sociedad colombiana, lo que demanda una revisión profunda a la forma como se está construyendo conciencia social. Repensar la sociedad conlleva a educar para la vida en sociedad y ésto parte de analizar el carácter social del ser humano.

	
CAPÍTULO 1

	LA POLÍTICA Y SUS OBJETOS DE ESTUDIO

	 

	“Por medio de la capacitación política, la democracia llegará a la cabeza de los hombres”

	Gerardo Molina

	 

	 

	Una sociedad polarizada, con elevados niveles de decepción por quienes han liderado la tarea de conducir políticamente la sociedad; con incredulidad frente al conjunto de instituciones por los altos y frecuentes escándalos de corrupción y clientelismo, hacen que la sociedad en su conjunto vea la política como un acto al servicio de intereses particulares, donde la participación ciudadana no decide, sino que quienes deciden son aquellos que invierten en la política como sinónimo de negocio y de rentabilidad económica. Ante esta radiografía cabe preguntarse ¿qué está pasando con la sociedad colombiana?, ¿por qué estos problemas, a pesar de los esperanzadores cambios que se introdujeron en la Constitución de 1991?

	 

	De otro lado, también existe la idea que la política es como una profesión que desarrollan o ejercen algunos grupos o sectores sociales, en particular algunas familias que por generaciones han tenido el con- trol político del país; una actividad que se transmite de generación en generación, donde el padre le cede al hijo su caudal electoral, o se lo endosa a la esposa o a un familiar cercano, haciendo ver la actividad política como una feria de objetos que pasan de mano en mano y donde el “ciudadano” es propiedad de un barón político. Dentro de esta lógica la participación es asumida como una mera rutina que sir- ve para empoderar en los cargos de decisión a los mismos grupos, y muy de vez en cuando a nuevos personajes que generalmente llegan con las mismas prácticas. En este orden, para buena parte de la poca población que participa, el acto de votar es más un ritual mecánico que no genera ni siquiera esperanzas de cambios significativos para las colectividades, así que participar o no es igual. Es más, en este contexto se ve la política como la causante de muchos problemas y no una respuesta a los mismos.

	 

	En esta misma dirección, el estudio de la política se ha convertido en un privilegio de unos cuantos curiosos o apasionados por el conocimiento de esta ciencia, estudiosos convertidos en parte de la tecnocracia política o en investigadores y críticos, y en muy contadas excepciones son quienes ejercen la actividad de gobernar, mientras la ciudadanía en general no siente la necesidad de ilustrarse políticamente, pues su actuar es un ritual tradicional y mecánico, movido por intereses particulares inmediatistas que se satisfacen con la acción de yo voto y tú me das algo a cambio (clientes), o por sentimientos cimentados a través de la tradición familiar o regional. No existe un sujeto político informado y autónomo, con conciencia social, ni con responsabilidad social frente al acto de toma de decisiones.

	 

	Frente a lo anterior, este capítulo busca desvirtuar esa mirada negativa frente a la política, para afirmar que por el simple hecho de vivir en sociedad nos convertimos en seres políticos. Así, la política debe ser vista y asumida como una actividad propia e inherente al ser humano3, entre otras razones, porque desde cuando se llega a este mundo ya se está inmerso en una colectividad, pues lo primero que ve es fruto del trabajo de muchos seres humanos o el rostro con sus emociones, historias e ilusiones de quienes lo rodean. En palabras de Savater, desde el primer momento se está rodeado de rostros y rastros4. En este orden, y dado que la pretensión no es la de hacer un tratado de política para los estudiosos de esa ciencia, sino un texto que sea manejable por cualquier ciudadano, este capítulo ofrece las conceptualizaciones que facilitan valorar las formas de organización política que adopta una comunidad en un momento determinado y tener la capacidad de comprender el papel del ser humano en sociedad para actuar dentro de ella en forma consciente y con responsabilidad social.

	 

	El capítulo parte de unas generalidades sobre el carácter político del ser humano, continúa con una mirada al origen del término política, para finalizar con una aproximación conceptual de los objetos de estudio de la política (Estado, Gobierno, Ciudadanía) de tal forma que sea para el lector una herramienta para su actuar como parte de una colectividad.

	 

	 

	 

	3   Los romanos utilizaban como sinónimos las expresiones “vivir” y “estar entre hombres”, o “morir” y “cesar de estar entre hombres”, con lo cual resaltan la importancia de la vida en sociedad (Arendt)

	4      Savater, 1992, p. 21.

	
POLÍTICA Y OBJETOS DE ESTUDIO DE LA POLÍTICA

	 

	La política es tan antigua como la humanidad, desde que los seres humanos iniciaron a organizarse en grupos apareció la política; la política es una respuesta a la necesidad que tiene el ser humano de vivir organizadamente en sociedad, para evitar que cada quien actúe bajo sus instintos o pasiones y afecte a los demás. En otras palabras, la política busca crear las condiciones y las estructuras organizacionales para que el ser humano haga más fácil su vida y se realice como ser humano; de otra parte, para que, a través de normas y estructuras, impida que el hombre sea un lobo para el mismo hombre como lo describió Thomas Hobbes.

	 

	Se parte del principio según el cual el ser humano no es por naturaleza un ser social como tradicionalmente se le define, pues si lo desea puede aislarse del resto de humanos e internarse en una selva y vivir en esas condiciones. El poder vivir solos contradice ese lugar común de ser “seres sociales por naturaleza”, afirmación que repetimos sin reflexionar sobre lo que eso significa e implica para el mismo ser huma- no. Si bien la sobrevivencia en soledad es factible, también contemplar que es mejor hacerlo en grupo, que el estar en sociedad es mucho más agradable y facilita los procesos de la existencia, confirmando que nuestra tendencia debe ser vivir en comunidad.

	 

	Ahora, si no es la naturaleza entonces ¿qué nos hace sociales? Para explicar esa condición, aparecen normalmente dos alternativas: pensar que es un designio de algún ser superior (un dios) lo que nos llevaría a aceptar que no somos autónomos y que no tenemos la capacidad de la autodeterminación. El mismo principio de libertad y libre albedrío quedaría fuera de la naturaleza humana, y no tendría sentido hablar de estos conceptos. Bajo esta concepción de la condición humana la vida misma estaría predeterminada por ese ser superior, frente a lo cual el hombre solo debe obedecer y adaptarse a un medio preestablecido.

	 

	
	
	La otra alternativa es entender que, si bien se puede vivir solo, lo más humano es vivir en compañía, es compartir lo bueno y lo menos bueno con otros; que todo tiene más sentido cuando se está en comunidad, que satisfacer las necesidades es más fácil en sociedad, así como proyectar sueños y hacerlos realidad se hace más fácil con los demás. Significa lo anterior, que tenemos una tendencia sociable, o que somos seres sociables, y que ese carácter social se presenta por la necesidad y por la facilidad para conseguir objetivos y metas. Se entiende, entonces, que la sociedad misma es un producto de la necesidad, es un constructo social. Entender así el carácter social conlleva a que el ser humano sea y se sienta parte de esa colectividad, y esté comprometido permanentemente a consolidarla (conservarla o transformarla). En esta concepción, el ser humano deja de ser un objeto para convertirse en un sujeto producto y productor de sociedad. Este carácter de pro- ductor de sociedad responde a su naturaleza, descrita por Aristóteles, según la cual, además de ser materia cuenta con una “facultad discursiva”, que lo lleva a que posea fines diferentes al resto de los seres, como el “vivir bien” o la “buena vida” mientras los demás solo viven, o sobreviven.

	 

	Partiendo de aseverar que los seres humanos no son seres sociales por naturaleza y que, por el contrario, está en la esencia humana la competencia, la búsqueda de mejores condiciones de vida, el ser inconforme, el rebelarse contra la monotonía; se llega a un nuevo principio de la naturaleza humana y es el que la inconformidad y búsqueda de más y mejores condiciones los hace seres conflictivos, seres que están en choque permanente con los demás, por lo que para evitar la autodestrucción se demanda de unos acuerdos, unos pactos que regulen el comportamiento en sociedad, un Contrato Social en los términos de J.J. Rousseau.

	 

	 

	 

	5      Aristóteles, pp. 16-19; 415a 7-12.

	 

	 

	 

	 

	Si bien el ser humano es un ser social por necesidad, que ha descubierto que la vida en sociedad es lo que le permite expresarse humanamente y que es allí donde puede realizar sus sueños y proyectos, también ha encontrado que lo mejor es vivir con los demás, que necesita de los otros, y que desde el primer momento, desde cuando abre los ojos al llegar a este mundo. Lo primero que observa son rostros y rastros6, -utilizando la expresión de Fernando Savater en Política para Amador-, ésto es, una cantidad de valores y huellas construidas por mu- chas manos, seres humanos o sociedades que lo moldean, le dan significados y significantes,

	 

	Todo lo que entra en el mundo humano por su propio acuerdo o se ve arrastrado a él por el esfuerzo del hombre pasa a ser parte de la condición humana. El choque del mundo de la realidad sobre la existencia humana se recibe y siente como fuerza condicionadora. La objetividad del mundo -su carácter de objeto o cosa y la condición humana se complementan mutuamente; debido a que la existencia humana es pura existencia condicionada, sería imposible sin cosas, y es- tas formarían un montón de artículos no relacionados, un no mundo, si no fueran las condiciones de la existencia humana (Arendt, p. 23).

	 

	 

	También comprende que esas sociedades con sus valores y normas son temporales, responden a unos momentos sociales concretos cambiantes, le dan sentido a la vida y justifican el preocuparse por construir mejores condiciones y por llegar al “buen vivir”.
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